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Datos biográficos
Profesor normalista, licenciado en Sociología y maestro en Historia y 
Estudios Contemporáneos del Noreste de México y Texas. Cursó y aprobó 
una especialidad en Historia de México en la Universidad Autónoma 
de Tamaulipas. Investigador fundador de El Colegio de Tamaulipas en 
el año 2003. Fue docente de horario libre en la carrera de Historia que 
imparte la Unidad Académica Multidisciplinaria de Ciencias, Educación 
y Humanidades de la UAT de agosto de 2005 a junio de 2007 teniendo a 
su cargo las asignaturas de Historiografía Regional, Historia Regional del 
Norte y Prácticas de Archivo. La generación 2004-2008 de esta carrera llevó 
su nombre. Desde 1997 labora en el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la Universidad Autónoma de Tamaulipas del que es investigador, 
coordinador del área de Patrimonio Documental y Bibliográfico y editor 
de la revista Septentrión. Ha publicado artículos sobre historia regional en 
periódicos y revistas. Autor de libros sobre historia y catálogos y descriptores 
de archivos del estado de Tamaulipas.

Resumen 

El texto aporta datos poco conocidos de los constituyentes Pedro Paredes 
y Serna y Luis García de Arellano, firmantes de las Constituciones de 1824 
y 1857, respectivamente. Abogados ambos y egresados del Colegio de San 
Ildefonso, fueron los únicos legisladores que publicaron sus ideas en la 
prensa y en folletería impresa de la época. El primero de ellos, de familias 
con fuerte arraigo en el Nuevo Santander, hoy estado de Tamaulipas, 
adquirió experiencia política al desempeñar diversos cargos en el plano 
local; como representante en el Constituyente de 1823-1824, defendió en 
la tribuna la creación del estado de Tamaulipas en el territorio del Nuevo 
Santander y el establecimiento de una aduana marítima en el puerto de 
Tampico. Por su parte, García de Arellano, de orígenes modestos, gracias a 
su cercanía con José María Carvajal, logró conocer a Valentín Gómez Farías 
quien le transmitió sus ideas, lo que lo convirtió en un férreo defensor del 
federalismo. Al final y como un anexo, se reproduce de forma facsimilar una 
obra de cada personaje. 
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El Nuevo Santander y después el estado de Tamaulipas tuvieron 
participación en los tres constituyentes, origen de sendas 
Cartas Magnas que han marcado la pauta legal en la vida de 

nuestro país.  Siete han sido los personajes representantes del estado 
en la más alta tribuna de México: en la firma del Acta Constitutiva de 
la Federación y después en la Constitución de 1824, Pedro Paredes 
y Serna; en el Congreso de 1856-1857, Luis García de Arellano 
y Rafael María Quintero y en el Constituyente de 1916-1917, 
Zeferino Fajardo, Fortunato de Leija, Pedro A. Chapa y Emiliano P. 
Nafarrate.

El objetivo de las siguientes líneas es dar a conocer algunos 
datos acerca de la vida de Pedro Paredes y Serna y Luis García de 
Arellano, únicos diputados constituyentes que tomaron la pluma para 
publicar sus ideas. El primero de ellos, que abrevó sus conocimientos 
en el prestigioso colegio de San Ildefonso, escribió dos textos hasta 
ahora conocidos; sin embargo, el más importante de ellos es el que 
publicó como argumentación ante el Congreso de la República con 
miras a lograr la habilitación de una aduana marítima en Tampico, 
Tamaulipas. Por su parte, García de Arellano, escritor y abogado, fue 
autor de diversas producciones políticas y literarias, y por su destacada 
labor en pro de la soberanía nacional y de la estatal de Coahuila y 
Tamaulipas, la LVIII legislatura de esta última entidad decidió otorgar 
una presea que lleva su nombre “para honrar a las mujeres y hombres 
tamaulipecos que se hayan distinguido por sus servicios eminentes 
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prestados al Estado, a la Patria o a la humanidad”.1 Finalmente y 
como anexo de este trabajo, facsimilarmente se reproducen dos obras 
de los personajes mencionados.

Pedro Paredes y Serna

El legislador que representó a Tamaulipas en el Congreso Nacional 
Constituyente de 1823-1824, provenía de una de las familias 
fundadoras, con arraigo y fuerte presencia en el centro del Nuevo 
Santander. Fueron sus padres Tomás Paredes, o González de Paredes 
y Josefa Antonia de la Serna y nació alrededor del año de 1785.2 
Respecto al lugar de su nacimiento, la versión más aceptada es que 
fue en la villa San Fernando,3 sin que hasta la fecha exista evidencia 
documental que lo testimonie; no obstante, todo hace pensar que en 
su niñez recibió una educación esmerada al grado de que sus padres lo 
enviaron a prepararse en el Colegio de San Ildefonso de la Ciudad de 
México,4 institución que vio desfilar por sus aulas, en distintas épocas, 
hombres distinguidos como Francisco Javier Alegre, fray Alonso de la 

1   “Decreto No. 94 mediante el cual se crea la medalla al mérito ‘Luis García de 
Arellano’ del Congreso del Estado de Tamaulipas”, en Periódico Oficial. Órgano del 
Gobierno Constitucional del Estado de Tamaulipas, tomo CXXVII, No. 128, 23 de 
octubre de 2002, p. 3. Este Decreto fue  expedido y promulgado en Ciudad Victo-
ria el 16 de octubre de 2002.
2    Cuando solicitó dispensa eclesiástica para contraer matrimonio en 1825, Paredes 
y Serna declaró ser “natural del estado de las Tamaulipas […] soltero, de edad de 
treinta y nueve años…”. Libro 3 de Informaciones matrimoniales del Sagrario Me-
tropolitano de la Ciudad de México, [en línea] en http://FamilySearch.org, fecha 
de actualización: 14 de junio de 2016, fecha de consulta: 31 de marzo de 2017. 
3    Vidal Efrén Covián Martínez, La villa de Aldama y su municipio (Datos Geográ-
ficos e Históricos), Ciudad Victoria, Tam., Gobierno del Estado de Tamaulipas, s.f., 
p. 17; Juan Fidel Zorrilla y Carlos González Salas, Diccionario Biográfico de Tamau-
lipas¸ Ciudad Victoria, Tam., Universidad Autónoma de Tamaulipas-Instituto de 
Investigaciones Históricas, 1984, pp. 364-365.
4   Unos breves apuntes biográficos de Paredes y Serna fueron escritos por Félix 
Osores, eclesiástico, diputado por Querétaro y firmante también del Acta Consti-
tutiva de la Federación y de la Constitución de 1824. Félix Osores, Noticias Bio-
bibliográficas de alumnos distinguidos del colegio de San Pedro, San Pablo y San Ilde-
fonso de México (hoy Escuela N. Preparatoria), ed. y adv. de Genaro García, México, 
Librería de la Vda. de Ch. Bouret, v. 2, 1908, p. 130. (Documentos Inéditos o muy 
Raros para la Historia de México, XXI).
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Rea y Bernardo de Balbuena, entre otros, además de sus coterráneos 
Eustaquio Fernández y Luis García de Arellano del que se hablará 
posteriormente. 

Al novosantanderino le iba a resultar de gran utilidad lo 
aprendido en la Ciudad de México ya que esos estudios influyeron 
positivamente cuando decidió incursionar en la política de su solar 
nativo.5 De este modo, junto con Hilarión Gutiérrez, representó al 
Nuevo Santander ante la Diputación de la Provincias Internas de 
Oriente, cuerpo legislativo que sesionó brevemente en Monterrey a 
partir de marzo de 1814,  previo a la derogación de la Constitución 
de Cádiz y fue su primer acercamiento a la política regional y cuyas 
actividades lo foguearon para el desempeño de trabajos legislativos 
posteriores.6

Paredes y Serna fue alcalde de la villa de Presas del Rey, hoy 
Aldama, Tamaulipas en el año de 1822 y su designación se debió, sin 
duda, por su experiencia política derivada de los empleos anteriores y 
por la posesión de bienes económicos en la jurisdicción, como el ser 
propietario de la hacienda de Santa María de la Corona, finca cercana 
a la población.7 En su carácter de alcalde de esta villa, le tocó recibir 
la denuncia presentada en contra del cura de la parroquia local José 
Miguel de la Garza García, quien dos años más tarde fue diputado 
constituyente local, a quien tres personas lo acusaban del delito de 
“injurias en contra de los europeos” según se puede constatar en un 
expediente que se custodia en el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la Universidad Autónoma de Tamaulipas.8 Posiblemente de esta 

5    Aunque Osores sólo dice que fue “seminarista en el más Antiguo Colegio de 
San Pedro, San Pablo y San Ildefonso de México”, posiblemente en esta institución 
obtuvo su título de abogado. Idem.  
6   Nettie Lee Benson, La Diputación provincial y el federalismo mexicano, 2ª ed. 
México, El Colegio de México/UNAM, 1994, p. 40; Zorrilla y González, op. cit, 
p. 364.
7   Según información proporcionada por la Dirección de Turismo del Ayunta-
miento de Aldama, Tamaulipas, las ruinas del casco de esta hacienda se hallan en el 
actual ejido Santa María de ese municipio.
8   “Presas. Año de 1822. Prov. del N.S. Contra el Padre Cura de esta D. Mi-
guel Garza García, a instancia de D. Benito Mato, D. José Ximénez y D. Juan 
Matos. Sobre injurias que hizo á los Europeos y haber atacado la 3ª bace o Ga-
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época date su amistad con el religioso que lo llevó a escribir y publicar 
en 1830 en Ciudad Victoria un folleto titulado Ensayo epistolar para 
vindicación del presbítero Garza García, cura de Ciudad Victoria capital 
de las Tamaulipas, y reseña de los grandes crímenes cometidos en los años 
de 822 y 823, breve texto que puede enmarcarse dentro de la folletería 
impresa del siglo XIX que denunciaba o apologizaba a personajes 
actuantes de la política del momento.9

Ruinas de la hacienda de Santa María de la Corona, propiedad que fuera del 
constituyente Pedro Paredes y Serna ubicada en el ejido Santa María del municipio 
de Aldama, Tamaulipas. Foto: Juan Díaz Rodríguez, 2009.

El siguiente cargo desempeñado fue el de integrante de la 
Diputación Provincial del Nuevo Santander que se instaló en la 

rantía de la Unión”, Fondos Documentales Joaquín Meade del Instituto de In-
vestigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Tamaulipas (en adelante 
FDJM-IIHUAT), Ayuntamientos, Aldama, Miscelánea, Caja 1, Exp. 5, 5 fojas. 
Este expediente se publicó completo con su respectiva transcripción en la sec-
ción El Documento en el número 11 de la revista Septentrión, páginas 166-181.
9   Pedro Paredes y Serna, Ensayo epistolar para vindicación del presbítero Garza Gar-
cía, cura de Ciudad Victoria capital de las Tamaulipas, y reseña de los grandes crímenes 
cometidos en los años de 822 y 823, Ciudad Victoria, Imprenta del Gobierno del 
Estado de Tamaulipas dirigida por Juan Antonio Aguirre, 1830, 12 p. De esta  obra 
sólo conozco la ficha bibliográfica. 
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villa de Aguayo el 9 de abril de 1823. Este cuerpo legislativo, por 
presiones políticas hubo de cambiar su sede a San Carlos, aunque más 
tarde se asentó nuevamente en Aguayo10 para finalmente extinguir 
sus funciones en la villa de Padilla en julio de 1824, y dar paso al 
Congreso Constituyente local.11 Sin embargo, para cuando este inició 
sus actividades en Padilla, Paredes y Serna ya había dejado el plano 
local y se hallaba en el desempeño del cargo de diputado único por 
Tamaulipas en el Congreso Constituyente Nacional. 

En efecto, Pedro Paredes y Serna fue designado diputado por 
el Nuevo Santander en 1823 y formaba parte del selecto grupo de 
representantes de las provincias de todo el territorio mexicano, que 
integró el Congreso Constituyente y expidió el Acta Constitutiva de 
la Federación y la Constitución Federal de octubre de 1824. En esta 
Asamblea que le dio forma a nuestra primera Carta Fundamental, 
el antiguo estudiante del colegio de San Ildefonso sin duda entabló 
comunicación con personajes como Carlos María de Bustamante, 
Miguel Guridi y Alcocer, partidarios del centralismo y también con 
los norestenses, casi sus coterráneos, Miguel Ramos Arizpe y Servando 
Teresa de Mier, federalistas convencidos y diputados por Coahuila y 
Nuevo León, respectivamente.12 

La voz de Paredes y Serna se escuchó en la más alta tribuna de 
la nación en la sesión del 29 de enero de 1824 cuando se discutió 
la pertinencia de que el Nuevo Santander se erigiera en un estado 
de la federación con el nombre de Tamaulipas.  A esta proposición 
se opuso fray Servando Teresa de Mier, diputado por Nuevo León, 

10   Octavio Herrera Pérez, “Autonomía y decisión federalista en la creación del 
estado libre y soberano de Las Tamaulipas”, en Josefina Zoraida Vázquez (Coord.), 
El establecimiento del federalismo en México, México, El Colegio de México, 2010, 
c2003, pp. 431-432.
11     Artículos 1 y 2 del Decreto No. 1 del Congreso Constituyente de Tamaulipas. 
Padilla, 10 de julio de 1824, FDJM-IIHUAT, Leyes y Decretos de Tamaulipas, 
Caja 1, Exp. 1, f. 1.
12   David Pantoja Morán, “Los constituyentes de 1824”, en Héctor Fix Fierro, 
Óscar Cruz Barney y Elisa Speckman Guerra (Coords.),  Los abogados y la formación 
del Estado Mexicano, México, Universidad Nacional Autónoma de México-Institu-
to de Investigaciones Jurídicas, 2013, pp. 212-250; también: “Acta Constitutiva de 
la Federación”, FDJM-IIHUAT, Miscelánea Tamaulipas, Caja 1 Exp. 36, f. 4. 
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quien leyó un documento enviado por el ayuntamiento de Monterrey 
en el que solicita que las cuatro provincias de Oriente se erigiesen en 
un solo estado, ya que 

[…] las cuatro provincias tienen intereses comunes de suma 
importancia, como es su defensa  contra los bárbaros […] todas 
tienen relaciones extensas aun de sangre, como que la mayor parte 
de aquellos habitantes descienden de unos mismos progenitores 
[…] las artes, la industria y la ilustración son muy escasas en dichas 
provincias, y en todas ellas no hay más que un colegio, que es el 
seminario tridentino de Monterrey, capital de Nuevo León, cuya 
provincia si procura unirse a las otras, más bien es por el bien común 
de todas que por el suyo particular, pues si Santander puede ser 
estado, más bien lo puede ser aquella.13

En apoyo del diputado neoleonés se sumaron José Agustín 
Paz de México y José María Covarrubias de Jalisco; a favor de la 
propuesta, Miguel Ramos Arizpe de Coahuila, José Crescencio Rejón 
de Yucatán  y Juan de Dios Cañedo de Jalisco; por su parte, Paredes 
y Serna mencionó que 

[…] Santander quería y podía ser por sí un estado soberano. Que 
[…] estaba manifestado del modo más claro por una junta de 
apoderados de los pueblos […] después de las conferencias que 
tuvo con los Sres. Ramos y Mier acerca del punto que se discute. 
[…] puede ser estado porque tiene una población de ochenta mil 
almas, [que] tiene un suelo muy feraz, abunda extraordinariamente 
en ganado caballar, mular y vacuno, en maíz y en otras producciones 
[…] no le faltan buenas minas; tiene cuatro puertos que harán muy 
floreciente su comercio, y no le falta la ilustración, a más que se la 
puede proporcionar por medio de los establecimientos convenientes, 
pues el colegio de Monterrey debe gran parte de su subsistencia a 
Santander, que envía sus cuantiosas pensiones y diezmos, que 
ascienden solo lo que producen ciertos lugares […] hasta ochenta 
mil pesos. [Pero que] aunque faltara enteramente la ilustración, 
aquellos habitantes que por lo general son honrados, laboriosos y 
amantes de su país, sabrían ocurrir […] a hombres sabios de otras 
partes para que les formaran su Constitución y sus leyes.14

13   “Sesión del 29 de enero de 1824”, en Aguila Mexicana, No. 292, 31 de enero 
de 1824, p. 2. 
14   Idem. La última frase mencionada por el diputado finalmente no se cumplió 
ya que el Congreso Constituyente de Tamaulipas estuvo integrado por personajes 

Núm. 13,  enero-diciembre 2018
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Además de la declaración como estado de la federación, otro 
punto que se discutió fue el nombre que debía de llevar. Se propuso 
el de “estado de las Tamaulipas”15 a lo que el diputado por México 
José María de Bustamante se opuso “porque es desconocido y así se 
confunde la geografía”,16 mientras que Juan de Dios Cañedo respondió  
que “Santander pedía expresamente que se le diera ese nombre, para 
lo cual bastaba que aquel lo fuese de un puerto de España para que 
desagradase”.17 Agregaba que “Santander es voz áspera y dura y 
Tamaulipas es dulce y suave, y de fácil pronunciación”;18 además de 
que “los nombres suelen influir mucho, y principalmente influye en 
los americanos todo lo que les recuerda la odiosa dominación española, 
de que quieren borrar hasta los más ligeros vestigios”.19 Finalmente y 
con base en los argumentos esgrimidos por el diputado Paredes y las 
manifestaciones a favor, al someterse a votación, tanto la creación del 
nuevo estado, como su nombre, fueron aprobados por el pleno del 
Constituyente general.20

Y fue precisamente en su carácter de diputado federal cuando 
Paredes y Serna redactó, presentó ante el Congreso y posteriormente 
dio a la luz pública su “Discurso … a favor del establecimiento de 
una aduana marítima…” en la recién fundada villa de “Santa Anna 

oriundos de su territorio.
15   Las Tamaulipas como un posible nombre para el territorio del Nuevo San-
tander, apareció por primera ocasión en un documento fechado en Aguayo, hoy 
Ciudad Victoria en junio de 1823. Herrera, op. cit., p. 434. Para una etimología 
de la palabra Tamaulipas, véase: Juan Fidel Zorrilla, Tamaulipas-Tamaholipa, 2ª 
ed., Ciudad Victoria, Tam., Universidad Autónoma de Tamaulipas-Instituto de 
Investigaciones Históricas, 1980.
16   “Sesión del 29 de enero de 1824”, en Aguila Mexicana, No. 292, 31 de enero 
de 1824, pp. 2-3. 
17    Ibidem, p. 3.
18    Idem.
19    Idem.
20    Desde hace algunos años, la fechas del 29 y 31 de enero se han tomado indistin-
tamente como efeméride para conmemorar la creación del estado de Tamaulipas; 
la primera por la fecha de la sesión del Congreso Constituyente de 29 de enero de 
1824 y la segunda por la firma del Acta Constitutiva de la Federación verificada el 
31 de ese mes y año. 
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de Tampico”.21

El escrito en cuestión es una argumentación sólida acerca de la 
habilitación de un puerto en el territorio del estado de Tamaulipas 
y responde a las exigencias del grupo de comerciantes de Altamira, 
ya avecindados en Tampico y con fuertes intereses económicos en 
la región.22 Su prosa es sencilla, clara y sin rebuscamientos literarios, 
pero sin llegar al lenguaje coloquial y para apuntalar su solicitud, 
hace una descripción minuciosa de la situación geográfica de la nueva 
población tamaulipeca, ubicándola como el mejor sitio para establecer 
una aduana en la región y ventajosamente más adecuada que el 
llamado Pueblo Viejo en Veracruz. En el texto el autor hace gala de 
su conocimiento del territorio sur del estado y de la problemática 
del comercio y el contrabando.23 Finalmente, los razonamientos 
del diputado tamaulipeco rindieron sus frutos y se estableció una 
receptoría marítima a finales del año de 1824 y poco más de dos 
años después, a principios de 1827, el Congreso General autorizó la 
aduana.

Después de ser diputado constituyente, Paredes y Serna fue 
senador por Tamaulipas de 1824 a 1828 y posteriormente desempeñó 
diversos cargos públicos en el estado. En el plano familiar,  contrajo 
matrimonio en la Ciudad de México el 7 de febrero de 1825 con 
Eulalia Cosío, originaria de Querétaro, falleciendo en su hacienda 
de Santa María de la Corona, municipio de Aldama el 22 de febrero 
de 1841, cuando desempeñaba el puesto de primer vocal de la Junta 
Departamental de Tamaulipas.24

21   Discurso que leyó en el Congreso General el ciudadano Pedro González  Paredes (sic) 
diputado por el estado de las Tamaulipas, en favor del establecimiento de una aduana 
marítima en el primitivo pueblo (sic) de dichas Tamaulipas, México, Imprenta de 
Martín Rivera, 1824, 24 p.
22   Véase “Representación del ayuntamiento y vecindario de Altamira” de fecha 28 
de junio de 1824, firmada en esta villa por José de la Lastra, presidente del Ayunta-
miento y Juan de Escovar, secretario, en Aguila Mexicana, Año 2, números 104-108 
y 112, México, 27-30 de julio y 4 de agosto  de 1824.
23   Véase Anexo I.
24  “Necrologia”, en Gaceta del Gobierno de Tamaulipas, tomo 2º, No. 13, 3 de abril 
de 1841, p. 4.

Núm. 13,  enero-diciembre 2018
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Luis García de Arellano

El interés por el conocimiento de la figura de Luis García de 
Arellano a nivel local y regional, surgió en la década de 1980 gracias 
al “descubrimiento” y posterior edición facsimilar de un pequeño 
libro titulado Presente Amistoso. Poesías Cívicas y Corona Poética a los 
Héroes de la Independencia impulsada por los historiadores Gabriel 
Saldívar y Juan Fidel Zorrilla, publicación que tenía como propósito 
su postulación de candidato a gobernador de Tamaulipas por el 
partido de Soto la Marina, firmada por “Sus verdaderos amigos”.25 
Esta obra, que además contiene varios poemas debidos a la pluma del 
jurisconsulto y al final, nueve sonetos, el primero de ellos firmado 
por  A. Villalba, es la que brinda un primer acercamiento a la vida del 
tamaulipeco.26

Portadilla de la segunda edición del libro Presente Amistoso. Poesías Cívicas y Corona 
Poética a los Héroes de la Independencia de Luis García de Arellano.

25   “Dedicatoria”, en Luis García de Arellano, Presente Amistoso. Poesías Cívicas y 
Corona Poética a los Héroes de la Independencia,  2ª ed., México, 1980, pp. [5-8]. 
(Copia facsimilar de la edición de 1868).
26    La escritora Altaír Tejeda de Tamez, a quien los editores del Presente Amistoso… 
encomendaron un estudio literario de los poemas publicados en él, advierte que los 
últimos de ellos los escribió una persona distinta al abogado tamaulipeco, ya que 
“son muy superiores a los escritos por el señor García de Arellano” y que “En cuan-
do principiamos a leerlos non dimos cuenta de la diferencia tan grande que existe 
entre los poemas y los que antes glosamos”. Ibidem, 1980, p. X.
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Debido a dicha publicación, se pudieron conocer, además de su 
producción literaria, ciertos datos acerca del personaje, de su familia 
y de su preparación académica. Sin embargo, para dimensionar 
y contextualizar su vida y obra, fue necesario emprender una 
investigación más completa. Así, en el año 2002, la quincuagésima 
octava Legislatura local propuso la creación de la Medalla al Mérito 
Luis García de Arellano, publicándose al año siguiente un libro 
conmemorativo en el que el historiador Octavio Herrera ofrece una 
semblanza acerca del personaje, haciendo énfasis en su actuación 
política, militar y legislativa.27 Para los datos biográficos y vida personal 
del abogado, tanto en la obra anterior como en una nueva edición 
efectuada el año 2014, las fuentes se concretaron a lo que el Presente 
Amistoso y la Esposición al Soberano Congreso Constituyente,28 en boca 
de “sus verdaderos amigos” y de él, respectivamente, señalaban. En 
seguida, se intentará llenar algunos huecos de información para 
complementar el esbozo biográfico que aparece en las obras editadas 
por el Congreso del Estado. 

Un año antes de la firma de la Independencia nacional, en la 
todavía villa de Aguayo, hoy Ciudad Victoria, capital de Tamaulipas, 
nació Luis del Refugio García de Arellano, que como su antecesor 
firmante de la Carta Magna de 1824, también signó la Constitución 
de 1857, reafirmando la tradición liberal después del triunfo de la 
revolución de Ayutla. García de Arellano, junto a su compañero 
legislador Rafael María Quintero, fue un férreo opositor de Santiago 
Vidaurri y defensor de la soberanía del estado de Coahuila amenazada 
por el cacique neoleonés.29

27   Octavio Herrera Pérez, “Fundamento histórico. El contexto de la vida, la obra 
política y la actuación legislativa de Luis García de Arellano”, en H. Congreso del 
Estado de Tamaulipas, LVIII Legislatura, Luis García de Arellano: Su actuación 
política y presencia legislativa en el Tamaulipas y México de tiempos de la Reforma, 
Ciudad Victoria, Tam., H. Congreso del Estado de Tamaulipas-LVIII Legislatura/ 
El Colegio de Tamaulipas, 2003, pp. 49-97.
28   Luis García de Arellano, Esposición al Soberano Congreso Constituyente, por el 
C… y documentos relativos a la misma, México, Imprenta de José Mariano Lara, 
1856, pp. 22-23.
29   Aunque María del Refugio González en su texto “Los abogados y la Constitu-
ción de 1857” no hace mención de García de Arellano como abogado, no hay duda 
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García de Arellano nació el 24 de agosto de 1820 y fueron sus 
padres Juan García y Ma. Bernardina (en su partida bautismal no se 
consigna el apellido), como se puede leer en su registro bautismal 
firmado por el doctor José Eustaquio Fernández, cura de la parroquia 
de Aguayo.30 Con el dato anterior se llena un vacío acerca del lugar 
y fecha de su nacimiento que había quedado pendiente desde el año 
de 1980 cuando se publicó la segunda edición del Presente Amistoso, 
aunque es necesario indicar, que ya en el 2003, Octavio Herrera, con 
base en lo que el abogado expresa en su Esposición al Soberano Congreso 
en que manifiesta ser “nativo de la ciudad santa de Victoria”,31 afirma 
que su nacimiento “bien pudo ser en Ciudad Victoria”.32

Partida bautismal de Luis García de Arellano. Fuente: http://FamilySearch.org

que era un profesional del derecho.  María del Refugio González, “Los abogados y 
la Constitución de 1857”, en ���������������������������������������������������Héctor Fix Fierro, Óscar Cruz Barney y Elisa Speck-
man Guerra (Coords.),  Los abogados y la formación del Estado Mexicano, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
2013, pp. 251-288.
30   Archivo de la Iglesia de Nuestra Señora del Refugio de Ciudad Victoria, Tam., 
libro número 3 de Bautismos, f.103, [en línea] en http://FamilySearch.org, fecha 
de actualización: 14 de junio de 2016, fecha de consulta: 11 de mayo de 2017. 
31   García de Arellano, Esposición..., op. cit., p. 22
32   Herrera, “El contexto…”, op. cit., p. 32.
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Igualmente, es pertinente puntualizar acerca de su cercanía y 
lealtad hacia el polémico José María Carvajal y cómo logró la protección 
y tutelaje que le brindó don Valentín Gómez Farías en la Ciudad de 
México. La cercanía con el primero, bien pudo deberse a que después 
del nacimiento de García de Arellano su familia se avecindó en Soto 
la Marina y ahí conoció a Carvajal a quien llamaba “un ilustre amigo 
y pariente”,33 lo que le valió para que lo recomendara con Gómez 
Farías en noviembre de 1846.34 Esta recomendación tuvo éxito como 
se puede constatar en la respuesta que hace Gómez Farías a Carvajal; 
escribe don Valentín: “El joven Don Luis del Refugio García, de Soto 
la Marina me entregó con mucho atrazo su estimada de Noviembre 
último, en la que me lo recomienda…” […] “…aunque á consecuencia 
del último cambio de gobierno mi situación no es la mas favorecida, 
queda en mi casa, adonde se hará lo posible en su favor y mi familia 
sabrá apreciarle debidamente. Es dueño de todo su tiempo y para su 
mayor aprovechamiento he puesto a su disposición mi biblioteca, de 
manera, que tan solo de él depende formarse una carrera brillante…
”35  Por ello es comprensible la lealtad que siempre demostró hacia 
Carvajal ya que este personaje fue el que logró relacionarlo en las altas 
esferas de la política mexicana. 

Sin embargo, con lo anterior, se abre una interrogante que ojalá 
en el futuro pueda ser contestada ¿Su ingreso a las aulas para estudiar 
la carrera de abogado fue tardía? Ya que para abril de 1847 contaba 
con más de 26 años de edad.  O bien, ¿sus estudios los realizó antes 
de esta fecha y a partir de ella fue cuando Gómez Farías se convirtió 
en “su tutor” y después su “amigo, confidente y secretario privado”? 
Estas preguntas quedan sin respuesta por ahora en espera de que una 
investigación futura pueda contestarlas.

33    García de Arellano, Esposición..., op. cit., p. 23.
34    José M[aría]. J. Carvajal a  Valentín Gómez Farías,  Soto la Marina, Nove. 17 
de 1846. Valentín Gómez Farías Collection, Benson Latin American Collection, 
General Libraries, University of Texas at Austin, [en línea] en http://legacy.lib.
utexas.edu/taro/utlac/00068/lac-00068p4.html, fecha de consulta: 12 de septiem-
bre de 2017.  
35   Valentín Gómez Farías a José María J. Carvajal, México, abril 9 de 1847, 
FDJM-IIHUAT, José María Carvajal, Exp. 1, f. 1.
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